
LA CURI OSI DAD
Y LAS

L L O R E S

D H .I. I'.L P O E T A :

L a  p rim a vera  ha venido, 
nadie sabe cómo ha: sido.

E l m ilagro de la prim avera  se renueva qu izá  durante todu 
el año en la belleza policrom a de las flores. Todos— ha dicho 
alguien— pueden inven tar, al través de cualqu ier tiem po, 
una constante p rim avera . ¿Cómo rea lizar el m ilagro?... 
Bastan unas flores. Esa m uchacha que pasa y  que 
lleva  en su vestido prendido un ram ille te  de v io letas, o 
en .la solapa de su tra je  sastre se yergue la belleza in­
com parable de una cam elia o de una rosa... ¿no es una 
evocación de un tiem po p r im a ve ra l, que puede estar 
próxim o o lejano?...

¡Y  qué fác il es todo esto en un país com o España, que ya es dc 
por sí un am plio y  d ilatado jard ín ! Las flores, aun contando.con 
la d ificu ltad  de los tiem pos, siguen estando al alcance de todos. 
Lo  que aquí se vende en un m odesto tenderete, en plena calle, 
esas flores que v iv en  em papando sus ta llos en unos jarrones 
de barro m odesto, son las m ismas que allá  en países aleja­
dos son portadas cuidadosam ente com o un tro feo , en unas 
cajas de papel transparente atadas con una cinta de raso.

Todos aqu í— parece ser que dice la N atu ra leza— tienen 
derecho a unas flores..., y  quien no sepa agradecer y 
aprovechar tan preciado galardón merece una auténtica 
reprim enda.

Las flores sem ejan darnos estos consejos:
E nv iadm e com o obsequio, como em bajada de vues­

tros deseos, com o recuerdo y  nuncio de vuestro nombre.
L levad m e sobre sí com o la  m ejor de las condecora­

ciones.
F. inven tad , al través de mi arom a y  de mi color, 

la  p rim avera que mi presencia os plantea.

¿COMPRA MUCHAS  
■FLORES LA GENTE?

M i amor a las flores hace que me detenga todos 
los días a curiosear un escaparate que es un «jardín 
de ensueño». Paso cuatro veces al d ía delante de él, y 
las cuatro, por mucha prisa que lleve , he de detener­
me unos m inutos para solazar en él la v ista  y  siem­
pre me parece que han logrado un «bouquet» o ramo 
de belleza superior a los del d ía anterior, cuando 
aquéllos ya  aparecían im posibles de superar. ¿Que 
arte prod igioso tiene esta casa para poder transfor­

mar las flores en joyas? 
Porque eso es lo que 

Esta armonía policroma i/ur me parecen a mí todos 
a  diario nos ofrece el asea- ,os r a m o s  „ u e  contetll- 
parate que en Almagro, 3, . , .
tiene Bourguignon, no puede l),w al Pasul'. Por el escd' 
por menos de detenernos a parate, deliciosa gana 

nuestro paso. de piedras preciosas.
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